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.EL PAPA NECESITA 

ORACIONES

Parece que el Papa no debe­
ría necesitar oraciones. Es el Vi­
cario de Cristo y, por lo mismo, 
parece que todo cuanto él mis- 
ntf> pida, sin auxilio de las ora­
ciones de sus hijos, lo podría 
conseguir.

Siij embargo, el curso de laV 
“oraciones y  la administración 
de las gracias es muy misterio­
so,y nosotros no lo entendemos 
acá abajo. Es, a primera vista, 
muy curioso que Jesucristo o- 
rase y pidiese; y  más misterioso 
que pidiese oraciones a sus dis­
cípulos. Hay «que considerar q’ 
Jesucristo oraba como hombre; 
y  que pedía oraciones por con­
siderar que los apóstoles y to­
dos los fieles formaban con él, 
en cuanto hombre, un cuerpo: 
la Iglesia; el cual era orante. 
Por eso, nosotros con el Papa, 
seguimos formando un cuerpo 
también orante; y  si Jesucristo 
pedía a sus discípulos que unie­
ran sus oraciones con las suyas, 
divinas, mucho mejor puede el 
Papa pedir que toda la Iglesia 
le dé sus oraciones para sus in­
tenciones y  preces.

De este modo no es solo el 
Padre el que ora, sino toda la 
familia, ni solo la cabeza y el 
Vicario de Cristo, sino todo el 
cuerpo de la Iglesia el que se 
dirige a Dios y le pide favores:

Así, seguramente, es más 
propicio el Señor a escuchar las 
oraciones cuando ante su tro- , 
se acerca no ya el Padre solo, 
sino rodeado de/todos sus hi jos 
y  le pide sus gracias. >

más inquietudes, más cansan­
cios, más contrariedades; en u- 
na palabra, más humanidades, . 
si es lícito hablar de esta mar. , 
ra.

Si, pues, nosotros, hombres de 
poca importancia, pedimos a 
nuestros amigos oraciones en 
nueirros trances v crisis parti­
culares, mucho más nos las pue 
de pedir a nosotros el Papa en 
sus trances y . crisis personales. 
Y nosotros, sus hijos, no se las 
podemos negar, como no se las 
negaríamos a ninguno de nues­
tros amigos.
Pero además, de estas intencio­

nes personales suyas, tiene otras 
mucho más importantes, que 
son las intenciones generales.
' Todas ellas pueden muy bien 
incluirse en aquello que San Pa­
blo. después de haber enume­
rado las muchas crisis pasadas 
en su vida, e,n las cuales hubie­
ran venido bien las oraciones de 
sus fieles, añade: "Esto sin con­
tar con lo que está fuera de mí, 
mis atenciones de cada día. el

mayor devoción y atención nues 
tra.

La paz de Cristo en el Reino 
de Cristo

He aquí el bellísimo lema de 
nuestro Sumo Pontífice desde 
que fué elegido. No le hay más 
bellp. Es el mensaje de Navi­
dad, tal como lo cantaron los 
ángeles; es el fin que Jesucris 
ijo trajo al mundo: Reinar él, y 
poner la paz en su reinado. Es 
la suprema dicha del universo, 
la paz y la paz, bajo el suave 
reinado del amor más grande q’ 
ha habido y puede haber. En 
fin, es lo que más nos hace fal­
ta.

Porque bien vemos el deso­
siega, el temor, el recelo en que 
vivimos todos los Estados y na­
ciones, y la insensatez con que 
los hombres se tratan unos a 
otros, por lo cual no pueden pa 
sarse sin guerras exteriores e in 
teriores. Sobre todo desde qîie 
este abominable comunismo, des 
terrando primero a Cristo de 
los corazones, ha envenenado 
las masas concupiscentes exar-

Despedímos muy respetuosamentte al Exmo.
Sr» Dr. Don Carlos Chíarlo, Nuncio de Su  Santí- !
dad, quien acompañado de su Secretario, Monse- | 
ñor Ambrosio Marchíonní siguió el Lunes para j 

| Colón, donde se embarcó el Miércoles para Costa | 
f Rica, lugar de su residencia. ¡,, I

Cuáles son úas intenciones de 
Su Santidad

Las intenciones de Su Santi- 
dad unas pueden ser personales 
y  otras generales.

Personales son las que tiene 
en su favor privado, que él se 
las sabe sin duda. Puede el Pa­
pa pedir por sus necesidades o 
provechos como pedimos los de 
más fieles: la vida o la muerte; 
la salud, alguna virtud, alguna 
victoria de tentación; la cieno 
el buen éxito de alguna acción 
o deseo; la simpatía con algunas
personas; alguna gracia para sí- 
familia, para sus amigos, pa- 
sus enemigos, etc.; tina bondad
de Dios cualquiera como la pe­
dimos los demás mortales.

No por ser Papa deja de ser 
hombre; antes, en cierto modo, 
' S más hombre, y tiene más a- 
^encíones en qué fijarse, más ex 
posiciones, más compromisos,

cúidadó de todas las iglesias: 
¿quién se enférqiá - que -yó no : 
me enferme¿; ¿quién se escan­
daliza que yo no me abrase?”
• Eso mismo le sucede, sin du­
da, al.Santo Padre; tiene que a- 
teñder a todas las iglesias, y to­
dos los! dolores,' todos los peli­
gros, todas las vicisitudes de to­
das .le inquietan, le abrasan, le
llenan de atención. No hay en : 
el mundo pulsación ninguna q’
él, médico de todas las almas \
de todas las gentes, y presidente
supremo de toda civilización v
cultura y aun de toda manifes­
tación de vida temporal, que. ; 
suele estar vinculada con la vi­
da eterna siempre más o menos,
no entienda y  atienda para com
poner, si es preciso,' a la huma­
nidad que a cada paso está en
ferinando, y se hiere gravemen­
te, y sanarla mediante los reme
dios sobrenaturales que también
remedian y sanan las heridas y
malestares naturales.

7n ten ciones prin ci pales 
Y aun cuandp más o menos 

de todos son conocidas las- prin­
cipales intenciones de nuestro 
Santo Padre, no estará demás 
significarlas brevemente para

cerbarido todas sus ambiciones 
y  estableciendo cómo norma ha 

: bitual del mundo la guerra, de 
clases y la destrucción y exter- 

, minio de la clase superior, el 
mundo se agita en guerra inte­
rior y general eií todas las riá 
ciones.

Y esta guerra no <puede pal 
marse si no es con la vuelta de 
Cristo a las naciones, y con la 
constitución católica de todos 
los Estados.
• Esta es la petición de Su San

tidad Pió XI.
La extirpación del comunismo

Conjunta con la anterior, es­
tá la segunda intención prin­
cipal y  habitual del Papa:, la 
completa, extinción del comu­
nismo.

No hay guerra internacional, 
ni guerra europea que equivalga 
a la guerra interpa que el co­
munismo enciende en el seno de 
cada nación.

Es horrible sobre toda ponde­
ración; es increíble.

No me voy a detener en una 
Intención que el Santo Padre 
n(os señala para el mes que vie­
ne.

Unicamente quiero afirmar

que ésta es una Intención ha­
bitual en nuestro Santo Padre. 
Además de su hermosa encícli­
ca Quadragvsimi anni, en que 
trata de la. cuestión social con 
tanta competencia, no desapro­
vecha ocasión de hacernos ver 
cómo de ningún modo debe­
laos tener contacto con el comu 
nismo, si no es para debelarlo.

Los comunistas, hábiles en to 
das las astucias para cazar a los 
enemigos, a los católicos, y traer 
los a su campo, así como lo son 
en toda violencia para una vez 
aseguradas sus posiciones, en es 
tos años han procurado engañar 
a los buenos con el pretexto de 
beneficencias y  socorros rojos 
indiferentemente prestados a 
quienes lo necesitan.

Y no pocos católicos incau­
tos han caído en las redes; mas 
el Santo Padre claramente ha de 
clarado que de ningún modo se 
pueden unir los católiqos a los 
comunistas en nada, aunque los 
comunistas nos tiendan la ma­
no, o propongan que nosotros 
se la tendemos. Nada, con los 
comunistas; cum his nec cibum 
capere, como decía. San Pablo 
de Ips que, teniendo hombre de 
hermanos, tenían ciertos vicios. 
¡Cuánto más de los que, como 
los comunistas, quieren tenerlos, 
y quieren aborrecer a nuestro 
amado Jesucristo!

El Papa mantiene áhora una 
campaña instaíite y  terminan­
te contra esos irreconciliables e- 
enemigos.- Y su extinción, es de-, 
cir, la extinción, del comunis­
mo, es una de sus más marcadas 
intenciones.

Católica. En ella ha puesto, co­
rno nos lo ha advertido muchas 
veces, todo su empeño y tiene 
sumas-.esperanzas. Con razón; 
como quiera que la Acción, Ca­
tólica no es sino generalización 
católica del fuego cristiano, y 
la puesta en pie de todos los q’ 
son capaces de luchar por Dios.

Pepo no deja de ser difícil ma 
nejar toda esta gran maquina­
ria de toda la Iglesia, con sus 
grandes trenes de acción.

En muchas partes aún no s 
ha organizado la maquinaria, a 
pesar de que hay muchos ele­
mentos y aun mucha actividad 
en sectores que, sin embargo, de 
berán coligarse y coordenarse y 
ajustarse entre sí.

Un sitio de éstos es España, 
donde hay mucho que hacer en 
cuanto las disensiones y la gue­
rra civil termine.

Pero no sólo aquí, sino en to­
das partes, hay qüe desear que 
la Acción Católica despliegue 
su eficacia. Hoy es necesaria. Y 
la Iglesia que, Conforme a las 
necesidades, sabe inventar y  ob 
tener recursos y remedios, ha 
visto que a un ataque general 
corresponde una defensa y ac­
ción general, y, mejor dicho, 
una acometida y Una invasión 
general, y  ha llamado la aten 

;ción de, tpdos los fieles a. esta 
acción católica general, que es 
absolutamente necesaria en la 
situación presente de la huma­
nidad. ' ’

Y la Acción'Católica, no lo 
dudéis, tal y como lh  establece 
la Iglesia por medio de su maes­
tro el Papá. - : 'v

El buen éxito de la Acción
■ í • Católica. • ,

La intensidad con que el San­
to Padre atiende a la gran ins­
titución de Acción Católica, es 
bien .notoria.; apenas pasa espa­
cio algo largo de tiempo en .or / 
no publique el Vicario de Cris­
to-alguna nota, carta, breve, ex 
nlicación, alabanza de la Acción

La actividad general en 
las Misiones

En fin, tenemps que mencio­
nar, entre las intenciones prin- 
cioales .de Su .Santidad, la acti­
vidad en las Misiones.

Verdaderamente es insigne el 
movimiento que este Sumo Pon­
tífice ha impreso a las Misiones.

(Pase a la 2a» Pág.)

Los días 16, 17, y  Í8 del presente Mes se ce­
lebrará en Catedral un solemne triduo Eucarístíco, 
al cual todos los Católicos quedan invitados» Los 
tres días habrá a las 6»30 a»m» Misa solemne, y  
quedará Su Divina Majestad todo el día expuesta 
a la adoración de los fíeles» En la noche, a las 7»30 
Rosario, ejercicio Eucarístíco, Sermón y  bendi­
ción con el Santísimo» El Domingo 19, a las 9, 
Misa Pontifical y  en la tarde grandiosa procesión 
con Su Divina Majestad, en la cual ningún Cató­
lico ha de faltar» Dentro de pocos días se distri­
buirá el programa completo.,

Ill

Domingo próximo, 12 de Junio, Retiro del Mes para todos los Socios y Socias de la Acción Católica, 
en la Iglesia de San Felipe. Alas 6.30 a.m. Misa de Comunión, a las 3.30 p.m. cambio de impresiones,

plática y bendición con el Santísimo.
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La carta colectiva del Episcopado Espa­
ñol y la guerra de España

—  X I

"Conculcó la revolución los más elementales princi­
pios del "derecho de gentes”. Recuérdense las cárceles de 
Bilbao, donde fueron asesinados por las multitudes, en 
forma inhumana, centenares de presos; las represalias 
cometidas en los rehenes custodiados en buques y  prisio­
nes, sin más razón que un contratiempo de guerra; los 
asesinatos en masa; atados los infelices prisioneros e 
irrigados con el chorro de balas de las ametralladoras, el 
bombardeo de ciudades indefensas, sin objetivo militar”, 

Y  el lector no podrá menos de convenir que la bar­
barie marxista de esos bolcheviques españoles ha batido 
el record y  constituye tal grado de odio a la religión y  sus 
obras de arte e instituciones que no ha tenido par ni se­
m ejante en la historia de las revoluciones que en el co­
rrer de los siglos han conmovido a la sociedad humana.

— X II —
A N T IE S P  A Ñ O L A : a la nota de barbarie es pre­

ciso agregar la de antíespañola, y  no de cualquier modo 
adjetivo, sino esencialmente contraria en su esencia a la
manera de ser española, .

? Las palabras de la carta son éstas: La revolución 
fue esencialmente antiespañola. Porque, la obra destruc 
tora se realizó a los gritos de V iva  R usia!, a la sombra de 
la bandera internacional comunista. Las inscripciones 
murales, la apología de personajes forastero, los mandos 
militares en manos de jefes rusos, el expolio de la nación 
en favor de extranjeros, el himno internacional comums 
ta, .son prueba sobrada del odio al espíritu nacional y  al
sentido de patria”, ,

Increíble parece que la demencia y  antipatna de los 
que nacieron y. se criaron bajo el cielo católico y  purísimo 
de Castilla y  los que fueron amamantados a los pechos de 
la civilización cristiana de España hubiera podido per­
vertir hasta este extremo de no sólo renegar de su suelo 
patrio, sino de llamar en su ayuda al internacionalismo 
soviético de Moscú y  ponerse a su servicio en la destruc­
ción humana y  bárbara de ella para convertirla en ba 
luarte soviético y  bastión principal del marxismo y  con­
sumar desde él la sovietización de Europa primero y  des­
pués la del mundo entero,
* Y , sin embargo, no solamente es creíble, sino que se- 
W jn el testimonio autorizado de los Obispos españoles, ¿o 
ejecutaron en pocas sdpianas y  con tal exceso de barbarie 
y  crueldad que superaron con mucho a los soviets en la 
revolución ruso soviética de Lenin y  Stalin,

T an  diabólico y  perverso es el comunismo interna­
cional que trasforma a sus prosélitos no sólo en hordas 
salvajes sino que los hace peores que demonios..

A N T IC R IS T IA N A : es otro de los caracteres de 
esa revolución, Leese en la carta a continuación, Pero, 
cobre todo, la revolución fue anticristiana. No creemos 
que en la historia del Cristianismo y  en el espacio de u 
ñas semanas se haya dado explosión semejante, en todas 
las formas de pensamiento, de voluntad y  de pasión, del 
odio contra Jesucristo y  su religion sagrada, _ T al ha si­
do el sacrilego estrago que ha sufrido la Iglesia de Espa­
ña, que el delegado de los rojos españoles, enviado al con­
greso de los "sin-Dios* en Moscú, pudo decir: España 
ha superado en mucho la obra de los soviets, por cuanto 
la Iglesia en España ha sido completamente aniquilada^,

"Contamos los ¿nártíres por millares; su testimonio 
es una esperanza para nuestra pobre patria; pero casi no 
hallaríamos en el martirologio romano una forma de mar­
tirio no usada por el comunismo, sin exceptuar la cruci­
fixión; y  en cambio hay formas nuevas de tormento que 
han consentido las sustancias y  máquinas modernas”,

"El odio a Jesucristo y  a la santísima Virgen María 
ha llegado al paroxismo y  en los centenares de crucifijos 
acuchillados, en las imágenes de la Virgen bestialmente 
profanadas, en los pasquines de Bilbao en donde se blas­
femaba sacrilegamente de la Madre de Dios, en la infame 
literatura de las trincheras rojas, en que se ridiculizan los 
divinos misterios, en la retirada profanación de las sagra­
das formas, podemos adivinar el odio del infierno encar­
nado en nuestros infelices comunistas, "Tenía jurado ven 
garme de tí,—le decía uno de ellos al Señor encerrado en 
el sagrario,— y  encañonando la pistola disparó contra él, 
diciendo: Ríndete a los rojos; ríndete al marxismo”.
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Empleadas Domésticas de Santa Zita
Que ello fuera una necesidad 

inaplazable lo prueban los he­
chos que se han ido sucediendo 
desde Abril próximo pasado.

Un grupo de empleadas do­
mésticas que prestan, sus servi­
cios en las residencias de los 
barrios de la Exposición y Be­
lla Vista atendiendo al llamado 
de los Reverendos Padres En­
cargados de la Parroquia de 
Cristo .Rey, practicaron los E- 
jercicios Espirituales de San Ig­
nacio por espacio de una sema­
na con una regularidad de per­
sonas acostumbradas a semejan­
tes prácticas.

Sin embargo fué cosa entera­
mente nueva para ellas; alguna 
sorprendidas de que los Minis­
tros de Dios se preocuparan de 
sus almas con tanto desinterés, 
otras temerosas de lo que se les 
iba a decir: hasta hubo que 
quien ni los quiso empezar, 
porque a ella nadie la engañaba, 
así decía, con el pretexto de los 
Ejercicios, a._ella nadie le quita­
ba su plata oara la Iglesia que 
bastante tiene ,etc., etc. Pobre- 
cita qué cosas no habrá oído!

Las demás los empezaron, los 
siguieron con entusiasmo, con­

quistaron nuevas compañeras, y 
los terminaron con abundante 
cosecha espiritual para sus al­
mas.

Y entonces fué cuando ellas 
mismas deseando de alguna ma­
nera perpetuar Ips buenos pro­
pósitos que individualmente a- 
limentaban sus almas sencillas 
y buenas pero con relación a 
tantas compañeras suyas ente­
ramente solas y sin orientación 
alguna en los asuntos de salva­
ción propusieron la idea de au­
narme espiritualmente para pro­
tegerse contra los peligros a que 
se ven tan frecuentemente ex­
puestas en su género de vida.

Y la propuesta fué recogida 
con el mismo entusiasmo con qJ 
ellas la presentaron, dando así 
origen a la formación de la en 
otras partes tan conocida y muy 
popular Asociación de Emplea­
das de Santa Zita.

Escasamente han transcurri­
do dos meses desde aquella fe­
cha, y nuestra Asociación cuen­
ta ya con un número más que 
regular de empleadas que cum­
plen fielmente cuantas órdenes 
y consejos dimanan del Padre 
Director.

Profanaciones, sacrilegios y  barbarie sin ejemplo: 
no prueban de sobra el odio anticristíanp y  diabólico que 
caracteriza a esa revolución comunista en España? Sin  
ese espíritu infernal encarnado en los bolcheviques espa­
ñoles al servicio de Moscú, no se explica tanta perversión 
y  malicia humanas.

Pues aún hay más: porque, "ha sido espantosa, aña­
den, la profanación de las sagradas reliquias: han sido 
destrozados o quemados los cuerpos de San Narciso, San  
Pascual Bailón, la Beata Beatriz de Síva„ San Bernardo 
Calvo y  otros. Las formas de profanación son invero­
símiles, y  casi no se conciben sin sugestión diabólica,

"Las campanas (de los templos) han sido destroza­
das y  fundidas, el culto (católico) absolutamente supri­
mido en todo el territorio comunista, sí se exceptúa una 
pequeña porción del Norte, Gran número de templos, 
entre ellos verdaderas joyas de arte, han sido totalmente 
arrasados ; en esta obra inicua se ha obligado a trabajar a 
pobres sacerdotes. Famosas imágenes de veneración se­
cular han desaparecido para siempre, destruidas o que­
madas.

"En muchas localidades la autoridad ha obligado a 
los ciudadanos a entregar todos los objetos religiosos de 
su pertenencia para destruirlos públicamente. Figúrese 
lo que esto representa en el orden del derecho natural, de 
los vínculos de familia y  de la violencia hecha a la con­
ciencia cristiana”.

Conclusión breve, cierto, pero exacta y  elocuente 
contra esa revolución comunista en España y  que demues 
tra a la vez su carácter esencial: el odio a Dios y  a la re­
ligión, lo mismo que el del comunismo ateo, internacio­
nal, que la desencadenó en la Península por destruir prin­
cipalmente su fe y  catolicismo, y  destruido éste que siem­
pre fue y  ha sido el alma y  principio fundamental de toda 
su historia gloriosa, anarquizarla, sovíetizarla y  fundirla 
en'el molde funesto del Komíntern o Tercera Interna­
cional,

Y  el que tenga ojos, que vea, y  el que tenga oídos 
que oíga, y  no ;se ilusione con el falso brillo de las decan­
tadas ideas redentoras ( !) del marxismo en favor del pue­
blo, o con las delicias tan pregonadas del paraíso ruso; 
porque lo que hoy está haciendo en España, mañana pue­
de repetirlo en Francia, en Inglaterra o en otra nación de 
Europa, si no abren los ojos y  se curan en salud a tiempo,

(Pase a la Pag. 3a.)

Tiene su ■ Directiva propia 
bien organizada, y las que la 
forman se sienten capacitadas pa 
ra regir sus destinos; humildes 
todas y sin recursos eqonómi- 
cos han ideado medios para ha­
cerse con los fondos necesarios 
para sus gastaos y necesidades; 
celebran sus reuniones de; carác­
ter religioso y cultural; ya se 
han conseguido personas de 
ciencia y experiencia que les da­
rán clases en las que puedan ad­
quirir y perfeccionar los cono­
cimientos necesarios para el me­
jor desempeño de sus obligacio­
nes domésticas . . . .

En una palabra tienen ela­
borado un programa que el día 
de mañana ha de contribuir al 
mejoramiento moral e intelec­
tual que les eleve de posición 
ante los que hoy las contemplan 
como algo digno de compasión 
y n0 del aprecio y estima que 
en realidad se merecen.

(Pase a la Pág. 3a.)

LOS DESEOS

(Viene de la la .-P ág .)

' Parece decidido a terminar, si es 
posible, la cuestión misional.

Esta, que antes era una acti­
vidad de los misioneros y de al­
gunos católicos, más o menos u- 
nidos con ellos, ha pasado a ser 
hoy una actividad de todo cris­
tiano algo piadoso, y pudiéra­
mos decir, que de todos los cris­
tianos.

Parece que las Misiones hoy 
están delante de la vista de toda 
la cristiandad. Comp si se hubie 
se derribado toda la tapia que 
separaba a la Iglesia católica de 
los qorrales de la infidelidad, y 
se hubiese hecho utraque ununv 
“las drs cosas una”. Como si ya 
no hubiese que hacer otra cosa 
que corremos hacia allá para 
hacer católicos a Jos que no lo 
son. Como si ya no existiese a- 
qualla división hondísima que 
había entre las iglesias conver­
tidas y las infieles, sino un poco 
de más o menos que tenemos q* 
veheer, para que se generalice 
nuestra conversación con los 
infieles y  se nos admitan al ré­
gimen de sus conciencias.

"¡Todos a las Misiones!”* tal 
parece que es hoy la consigna; 
todos: unos con su persona, 
Iptros con sus escritos y  revistas, 
otros con su dinero y  sus recur­
sos; otros, los qué menos, con 
sus oraciones.

Lo que ayer era para muchos 
.un asunto de curiosidad, un a- 
sunto tal vez. impertinente, ex­
traño, de algunos católicos ce­
losos, de líos escogidos para a- 
póstoles, es hoy un ; asunto de 
todos, y  vecino, de familia, or­
dinario, general»

El Santo Padre Pío XI ha da­
do un impulso extraordinario a 
los asuntos misionales. Ningún 
católico, un poco fervoroso, pue 
de dispensarse de ser hoy de al­
gún modo misionero; hay Mi­
siones, hay misioneros muchos, 
hay en las Misiones seminarios, 
hay sacerdotes indígenas, hay 
fervor religioso en todas las 
Ordenes y'Congregaciones, hay 
Ordenes exclusivamente misio­
neros, hay en las Misiones toda 
suerte de instituciones, semei-m 
te a las de las iglesias ya estable­
cidas; hay cátedras de misiolo- 
gia, hay exposiciones misionales, 
hay muchísimas revistas misio­
nales, hay museo m isional...; 
en una palabra, todas las insti­
tuciones misionales que pueden 
pensarse se van estableciendo 
per todas partes.

. l íe  aquí las i-ntencior 
cipales generales de 
Santísimo Padre, a lo qi 
hechos oodemlos confeti: 

Remigio Vilariño
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Acción Católica EMPLEADAS DOMESTICAS

La organización de un derecho 
natural

El hombre p|Or su innata li­
mitación, no puede él solo pro 
veer a todas las necesidades na­
turales y espirituales de su na­
turaleza. Por ieso dcfbe unirse 
en sociedad con otros hombres, 
entrelazando su obra con la de 
otros. Por eso se dice: que el 
hombre es naturalmente so­
cial.

La humana sociedad, por 
tanto, no es un fenómeno bro­
tado del capricho de los asocia­
dos, como han soñado algunos 
filósofos, sino impuesto por la 
jmiísma naturaleza, por el he­
cho de que solamente en socie­
dad puede el hombre encontrar 
los medios adecuados a la plena 
satisfacción de sus múltiples y 
naturales exigencias.

Mas, aparte de estas exigen­
cias, que ppr ser naturales son 
-comunes a todos los indivi­
duos, todo hombre tiene ade­
más exigencias particulares, q’ 
derivan o de su condición so­
cial, o de las legítimas aspira­
ciones de su alma, o de otras 
causas especiales. Es evidente, 
por "ejemplo, que deben ser 
otras las exigencias de un obre- 
rp que las de un empresario; 
que diversas son las aspiracio­

nes de un artista y las de un 
comerciante; como son dife­
rentes las necesidades religiosas 
de un católico de las de un bu­
dista.

Ahora: bien, la sociedad ci­
vil no puede producir de su 
vasto seno todo lo que sirve 
para satisfacer los legítimos y 
diversos deseos de cada uno de 
su si componente^, ni bastar a 
su perfeccionamiento. Por otra 
parte, el individuo, por si solo, 
no tiene tanta riqueza de ener­
gías como para proveer, siem­
pre y suficientemente, a todas 
sus particulares necesidades.

Por eso mismo se siente incli­
nado y casi constreñido a fun­
dir sus personales energías con 
la de otros individuos que se en 
cuentran en las mismas circuns­
tancias accidentales, que tienen 
afinidad de intereses, de profe­
sión, de ideales, etc.

De esta fusión de fuerzas in­
dividuales nace una nueva fuer­
za poderosa colectiva, sin la que 
n,o se pueden superar los obs­
táculos para alcanzar la meta 
común.

Y así es como surgen organi­
zaciones, sociedades privadas, q’ 
vienen a injertarse naturalmen 
te sobre el çran tronco de la so­
ciedad civil.

Misionales
LA IGLESIA CATOLICA 

EN DINAMARCA

ROMA.—Fué en 18 5 3 cuan 
, parai los Cristianos Católi- 
s, se fundó el "Ñordisk. U- 
blad” como ' órgano oficial 
1 Vicariato Apostólico de la 
iemaniá del Norte que in- 
iía  asimismo Dinamarca. Ese 
Lcmo año se instituía la So­
ldad de San Ansgar que, a- 
,ra, acaba de publicar la oc- 
va edición de una guía cató­
la titulada (rKatholsk Hand- 
ig for Danmark”.
Según los informes propor- 
onados por este último ma­
u l, el Vicariato Apostólico 
j Dinamarca, fundado hace 
> años, está regido por S.E. 
ons. Brems. De los 25.000 ca 
Ticos que viven en el país, 
ti tercio aproximad amante 
jrtenecen a las ci¿ico parró­
la s  de Copenhague; y délos 
L sacerdotes existentes, 14 
>n dinamarqueses .
Los católicos de Dinamarca 
tán agrupados en 26 asociacio- 
ís a las cuales podemos añadir 
l Liga Escandinava de San 
nsgar que tiene su sede en 
[ueva York. Varias de estas 
viciaciones bien merecen una

Jmeinción especial. Así por e- 
jempío Asociación de Jóveqes, 
^entidad muy activa, fundada 
en 1919 y qúe dirige una re­
vista ilustrada para la juventud 
la llamada "Katholsk Ung- 
dom”. Por su parte la Asocia­
ción Católica de, ía Radio, ins­
tituida en 1931, ha conseguido 
del gobierno diversas transmi­
siones católicas. En círculos de 
San Pablo favorece la difusión 
de los libros católicos. La So­
ciedad de Nuestra Señora die 
Lourdes proporciona a los po­
bres enfermos la ppsibilidad de 
ir en peregrinación al Santua­
rio de la Virgen. De otro lado, 
Jos intelectiiales i católicos, tie­
nen su Unión. Los médicos for 
man la asociación de Steensen, 
que lleva el .nombre del famo­
so naturalista del siglo XVII, 
Niels Steensen, que se convir­
tió al catolicismo y llegó a O- 
bispo del Norte.

En enero de éste año, todos 
los católicos dinamarqueses 

han festejado el tercer cente­
nario del grande y sabio Obis­
po a quieq muchísimos son los 
que desean ver exaltado con 
los honores de la canonización.

Dinamarca cuenta con cua­
tro escuelas superiores católi-

^ ^ ^ ^ ^ ^ vaeieaoaooooeeoooooogogoocisge^oscoQoc^

SUCESORES DE

G A R L O S A* C O W E S Y  Cía
/

Fabricantes de Muebles Finos y  de las afamadas 
Persianas de Venecia.

V ía España—Bella Vista No. 51

l  §
Dirección para reclamos y  cualquier asunto

(Viene de la 2a. Pág.)
Ojalá cuantas personas ten­

gan bajo su responsabilidad esas 
buenas jóvenes se hicieran car­
go del bien tan grande que les 
proporcionaría concediéndoles 
el tiempo necesario para asistir 
a las reuniones de LAS EM­
PLEADAS DOMESTICAS DE 
SANTA ZITA en la Parroquia 
de Cristo Rey.

D I R E C T I V  A
Presidenta, saturnina Agrazai 
V ice presidenta, Cwz Lam Or ano 
Secretaria, ¡oseJiña María Car­
vajal
Tesorera, CrisP-na Panes 
Vicetesorera, Sofía Barrios 
Celadora, Tranquilina Sosa 

Celadora, Josefina Batista.

S O C l A S
1 Clotilde Ponce
2 Pura María Arias
3 Primitiva Valdés
4 Asunción Valdés
5 El'da Núñez
7 Elvia Agrazai
8 Etelvina Samudio
9 Ernestina Gálvez

10 Esperanza Franco
11 Eladia García
12 Enedina Cedeño 
l í  Fermina García
14 Francisca Samudio
15 Francisca Torreno 
16 Teófila Rodríguez

17 Carmen Núñez 
• 8 Albertina González
19 Alejandrina Ppveda
20 .Gregoria Rangel
21 Ana Cecilia Ruíz
22 Isabel Antadilla
23 Guillermina Flidalgo
24 María del Rosario Chanis
2 5 Zenaida Arena 
26 Isabel López 
í7 Digna Gálvez
28 Rosario González
29 Antonia Gálvez
30 Cecilia Rodríguez
31 Raimunda Bopilla
3 2 Felipa Rodríguez 
3 3 Dora León
3 4 Santos León 
3 5 Mercedes Ibérico
36 Francisca González
37 Apolonia Sánchez
38 María Inés Bethancourt
39 Alejandrina Moreno
40 Dominga Ruíz
4 1 Catalina Samudio
42 María E. Cobo
43 Carlota Escorcha
44 Raquel Fernández 
45: Máxima Alvarado.

cas, con 891 alumnos^ otros 
200, e,ntre los cuales se encanen 
trañ incljuso acatólicos, fre­
cuentan el Colegio de San Ca­
nuto, dirigido por los Jesuítas. 
Por su parte, las Flermanas de 
San José dirigen otras tres es­
cuelas.

A más de las cinco parro­
quias de la Capital, hay en Di­
namarca otras veinticinco ofi­
cialmente reconocidas; casi to­
das ellas disponen de su escuela 
libre y de una biblioteca circu­
lante.

Aparte del periódico y de la 
revista antes citados, se publi­
ca un Boletín del Sagrado Co­
razón y otro Boletín de las 
Mujeres Católicas. La, revista 
que tiene la tirada may(or es 
Sinaopskornis (que en castella­
no significa Grano de Mosta­
za) que es quincenal y se edita 
en Thorshaven, en la isla de 
Strmoe, la mayor de todas las 
del archipiélago Faroer situada 
e,ntre Escocia e Islandia.

También resulta que mu­
chos católicos daneses leen los 
periódicos suecos y noruegos y 
entre ellos la aonocida revista 
mensual "Credo”.

(FIDES)

XXXVII—FORMAS DE 
ELOCUCION

Forma Er otemática

siguiendo un programa, espar- 
céis semillas al casp; podéis 
fundadamente esperar que al­
gunas germinarán, a u n q u e  
siempre habrá lugar a dudarlo. 
Mas cuando respondéis a una 
pregunta, depositáis la semilla 
en un terreno donde es segu­
ro su crecimiento. . . .

El maestro ingenioso se val­
drá de alguna estratagema pa­
ra suscitar la pregunta, antes 
de proponer la idea, o instruc­
ción, que quiere dar a conocer’.

Téngase cuidado, sin embar 
go, en que no nos hagan la 
pregunta por vanidad, o por 
pasar el tiempo. Que el alum­
no vea primero si él puede dar 
la solución.

A la forma estrictamente 
dialogada, en que los alumnos 
no sólo responden sino pre­
guntan proponiendo sus dudas, 
o pidiendo aqlaracion'es com­
plementarias, a la manera que 
Jesús en el templo, en medio 
de los doctores, ora lo escu­
chaba, ora les preguntaba, dan 
algqnos el nombre de catequís­
tica. Otras veces se entiende 
por tal la mixta, cr combina­
ción de la acroamática y ero- 
temática1.

Y o creo que los que oran, hacen mas & favor 
del ¡mundo, hoy día, anda tan mal, es porque hay 
más batallas que oraciones.

DONOSO CO RTES.

La forma interrogativa; o e- 
rotemática es. aquella en. que el 
maestro, o catequista, procede 
por medio de preguntas.

Pueden ser directas o inver­
sas. Directa es aquella en que, 
dando el nombre, se pide la de 
finición v. gr. qué es caridad? 
Inversa es aquella en que, dan­
do la definición, se pide el 
pombre v. gr. Cómo se llama 
la virtud que consiste: en amar 
a Dios sobre todas las cosas?

Si no solo, pregunta el maes­
tro, sino que también el discí­
pulo dirige preguntas a su pro­
fesor, entablándose una yon- 
versación entre ambos, tene­
mos entonces, propiamente la 
fprma dialogada.

Que siempre que no cede en 
detrimento de la disciplina (v. 
gr. en las secciones) es muy 
útil esta conversación, o diálo­
go, es fácil de comprender, si 
se recuerda cuánto agrada a 
los niños proponer sus dudas, 
preguntar mil y  mil cosas.

"Si habláis a toda una clase,

(Viene de la Pág. 2a.)

aprendiendo la lección objetiva que la divina Províden 
cía les ofrece.- Quien siembra vientos. . .  .r/ y  el que jue­
ga con fuego se quema, y  fuego, fuego devorador es el co­
munismo o marxismo y  socialismo que patrocina los prín 
cípíos destructores del marxismo.  ̂ ( .

Quién iba a pensar que el comunismo internacional 
pudiera hacer lo que ha hecho en una nación como Espa­
ña, católica por antonomasia y  paladión fíemisímo de la 
civilización cristiana? Y , sin embargo, lo hizo y  en unas 
pocas semanas y  en forma y  con tanta saña, crueldad y  
barbarie que no hay ejemplo en la historia, y  lo que co­
menzó al principio de la revolución ha continuado ejecu­
tándolo después todavía en el territorio que domina y  no 
ha sido aún librado por las fuerzas libertadoras de Fran- 
eo.

Sin duda, Dios lo ha permitido así para que sírva de 
ejemplo y  escarmiento a tantos y  tantos individuos y  
pueblos también que no ven la malicia y  perversión dia­
bólicas que abriga en su seno el marxismo y  comunismo, 
engolosinados y  axfísiados como están con los falaces es­
pejismos de una civilización neopagana y  materialista 
que ha secado completamente las fuentes de la verdadera 
espiritualidad y  del ideal cristiano.

Marcelino Ganuza, A . R.
(Continuará)

F A R M A C IA  N ACIO N AL

CHAPMAN & Cía. Ltda.
Especialidad en preparación de recetas, 

Ventas por mayor y  menor. 
AVENIDA CENTRAL— PARQUE SANTA ANA  

TELEFONO No. 179

V

-Sr. Director de “La Acción Católica” Apartado 245, Panamá, R. de P.
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L a Mujer y el H ogar
(Conclusión)

Excepciones
Qomo en todas las cosas hay 

excepciones inevitables. Hay mu 
jéres que, sea, por lo q’ sea, no 
se casan; muchas a las que el 
hogar les da muy poco quehacer 
por no tener hijos o haberlos 
perdido; sobre todo si hay ejn 
casa otras que la cuiden; mu­
chas, en fin, que ya tienen for-. 

■ mada su familia y conservan 
aún plenitud de excelentes fa­
cultades.

Entonces la mujer tiepe mu­
chísimas obras católicas a que 
atender; muchas actividades so­
ciales que desarrollar; mucho 
bien que hacer en la gran fami­
lia católica, que en las Iglesias. 
Obras de piedad, obras de celo, 
de beneficencia, parroquiales* y 
aun civiles y políticas si a ma­
no viene.

Ciertamente merecen gran a- 
labanza las que,-pospuesto to­
do recreo y toda vanidad, libres 
de ocupaciones de familia, por 
amor de Dios y del prójimo de­
dican sus energías a causas no­
bles. No es esta la ocasión de re­
petir lo que otras veces hemos 
dicho más de propósito, ni de 
encarecer lo provechosas que 
son y aun lo necesarias que son 
muchas veces las mujeres para 
la Acciórn Católica aun fuera 
del hogar.

Pero nada de esto debilita la 
fuerza de las razones que acon­
sejan y aun mandan, a las mu­
jeres meterse ante todo y sobre 
todjp en el hogar. Para fuera 
del hogar debe quedar única­
mente lo que sobra de personal 
y de energía; que será bastan­
te.

Y como desgraciadamente las 
doctrinas libertarias y las co­
rrientes edénicas y el esnobismo 
deportista seduce a la mujer y 
la quiere desligar de la familia, 
es necesario predicar con toda la 
sinceridad y la entereza nece­
saria que la mujer en su estado 
pleno,, antes que nada, es esposa, 
es madre, es educadora, tiene la 
obligación de cuidar asiduameu 
te del hogar, de hacer en él la 
felicidad de su marido, de sus 
hijos, de su familia, de formar, 
fundir, y pulir, y cincelar, y 
perfeccionar ese pedazo de so­
ciedad que Dios la ha encomen- 
dlado:

Lo cual rpo podrá hacer si si­
gue esa vida moderna de atencio 
nes exteriores, sea por suplir el

salario del marido, sea por ir 
a los bullicios y vanidades de la 
vida mjoderna.

Los hombres y el bogar
Los varones, claro está, no 

pueden limitar su vida al hogar. 
Tienen mucho que hacer fuera 
de casa.

Pero también ellos en este 
punto dejan mucho por hacer.

En primer lugar a ellos hay 
que recomendarles también que 
ame,n más el hogar. No se figu­
ren que cumplen con estar siem­
pre fuera de él los que casi no 
tienen vida de familia, casi no 
conocen a sus hijos porque no 
los tratan, casi no tienen vida 
de casados porque se la pasan 
toda vagando por todos los si­
tios menps por su casa. Varones 
las más de las veces dignos dé 
reprensión y aun de abomina­
ción. Tampoco . para el varón 
debe haber, para los tiempos en 
que no debe estar fuera, sitio 
preferido v habitual como su ho 
gar, al lado de su esposa y en el 
centro de sus hijos.

Además, los varones deben 
procurar que esta vida' de hogar 
sea por ])o menos posible, pro­
curando que las instituciones e- 
conómicas hagan innecesario el 
trabajo de la mujer casada por 
lo menos; que las viviendas, 
aun las modestas y aun las más 
económicas de los pobres, sean 
lo bastante confortables e inde­
pendientes para que la mujer y 
toda la familia esté allí a gusto 
y siquiera a satisfacción.

Y todos cuantos tienen el car 
go de dirigir la sociedad por sus 
escritos, por su dirección, por 
su influjo en la política, por 
sus instituciones y enseñanzas 
sociales, tomen esta doctrina co 
mo una de las más provechosas 
y sólidas.

Ciertamente España ha de ser 
lo que sean las familias de que 
consta.

Las famihas serán más o me­
nos lo- que sean las madres; las 
madres dan el color a la fami­
lia mucho más que los padres. 
Mih experiencias me han demos­
trado- que muchas familias salen 
buenas y a1 pesar de que el padre 
fué malo; y es que la madre era 
buena; y al contrario, que mu­
chas familias salen medianas y 
aun malas, aunque el padre era 
bueno, y es que la madre era no 
precisamente mala, sino fatua, 
vana, inútil, mujer de fuera del 
hogar.

El Gas el
Combustible Ideal

a todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El gas es barato

SIEMPRE a SUS ORDENES 
ü !
| Cía. Panameña de Fuerza y Luz P.
;; .- ¡ 
ü Panamá Colón ii

La labor de la madre en el 
hogar, es eficacísima: hace feliz 
a su marido, le hace; muchas 
veces b ¡u e n o si era malo 
le da una virilidad dichosa y u- 
na vejez sabrosísima le llena de 
a los hijjos, y  los prepara para 
cignidad. Hace bue,nos y. felices 
ser verdaderos ciudadanos de 
un estado uno, libre y grande.

Con razón el sabio Salomón 
compuso qn honor de la mujer 
del .hogar aquel himno de los 
más sabrosos idilios que hay en 
la literatura de todas las épocas, 
que comienza llamando mujer 
fuerte a la mujer del hogar, q’ 
es tenida por los fatuos como 
mujer débil y para poco. Mulie- 
rem fortern quis inveniet? 
"¿Quién hallará una mujer fuer 
te?”, y la describe si que haya 
un rasgo que njo sea del hogar.

Pero se conoce que también 
entonces había pocas mujeres de 
éstas. Las que esto leáis, sed co­
mo la mujer fuerte de Salomón.

Remigio Vilariño, S. J.

Educar es Cultivar y  
Cultivarse

Compañía Panameña de Licores
S ODERIA— PERFUMERIA

AVENIDA NORTE 4 5 — TELEFONO 606

U S

El Sermón tie las Viudas

¿A quién se dirigen estas l í ­
neas?

A todos los educadores en ge­
neral, pero particularmente a 
las madres quiqnes si son fieles 
a su vocación, deben ser educa­
doras por excelencia.

Educar es cultivar, y el cul­
tivador bepdice el rocío mati­
nal que viene, a elaborar con él 
en su obra fecundante.

Cultivar, es despertar los gér 
memes de vida que duermen en 
el corazón de la semilla, y sacar 
de allí en su tiempo y sazón, 
pimpollos, tallos, hojas, flores y 
frutos.
* Educar es acercarse con amor 

y respeto a la vida humana que 
está latente en el niño como en 
semilla, envolvería en un am­
biente vigorizador de solicitud 
inteligente y delicada, suscitar 
las dormidas potencias del alma, 
espirituales y sensibles, ponién- 
lodas en actividad gradualmen­
te y sin violqncia, provocar su 
desenvolvimiento espontáneo de 
una manera armónica y equili­
brada, y lograr al final de todo 
una labor de fina perspicacia, 
de acendrado cariño y de firme 
za dulcemente sostenida, que 
esa noble planta humana con to 
do el cortejo de sus facultades 

, físicas, intelectuales v  morales 
alcance su propia plenitud de 
vida, en la que sepa enriquecer­
se a sí misma y enriquecer a 
otros con frutos de bendición, 
asemejándose en lo posible a la 
divina opulencia, por la oue as-# 
pira el sopV vital que Dios le 
infundió al crearla a su imagen 
V semejanza. :

Esta es vuestra misión pro­
videncial, oh educadoras por 
excelencia; Vuestro instinto ma 
ternal y la gracia de estado os 
harán apreciar su grandeza v 
su delicadeza.

Mas para cumplir misión tan 
elevada no basta dejarse guiar 

, por H solo instinto, como gen e­
ralmente acontece. Ese senti­
miento innato, por noble que 
sea su Origen, necesita también 
cultivo; tal es el modo normal 
con qué Dios usa sus d/ones. El 
instinto más sano, infundido en 
nuestra humana naturaleza ac­
tualmente degenoradora, parti­
cipa más o menos de sus defor­
maciones: todo licor toma la 
forma del vaso en oue se ha ver 
tido. Por eso necesitáis, educa­
doras más que nadie, una sabia 
disciplina que os vaya educan-

El Padre Villón, es llamado a 
uno de los barridos apartados de 
París para dar conferencias a- 
pologéticas.

Se ha preparado leyendo li­
bros y más; libros; gomando no 
ta de los pasajes que estimaba 
del caso; ha pasado y madurado 
las ideas diligentemente; ha bus 
cado y rebuscado bellas imágé- 
nes retóricas; ha redondeado sus 
párrafos y se los ha aprqndido 
de memoria.

El éxito lo espera.
Llega por fin. el día inicial y 

el buen sacerdote llega asimis­
mo emocionado a la parroquia 
de su destino; sube al púlpito, 
mira las amplias naves y no ve 
ni un solo hombre: todas son 
mujeres, muchas mujeres.

El P. Villón siente que la ca­
beza se; le va.

¿Para qué tanta apologética? 
¿Para qué haber quemado sus 
cejas en libros sabios como aquel 
del Padre Apólinar q ue - pinta 
Pereda, y que debía preparar un 
sermón para rudos pescadores?

Era menester cambiar de te­
ma y de sermón. La concurren­
cia femenina mira curiosa al púl 
pito. •r',ué le pasa al Padre pre­
dicador? ;Po~ qué demora, tan­
to el comienzo del sermón y só­
lo se le siente carraspear?

Por fin, después de minutos,' 
que semejaron siglos, el orador 
rom ne a hablar:

"Amadas hermanas mías; a- 
madísimas hermanas mías”. (El 
padre repitió con marcado retin­
tín el segundo "amadísimas her 
manas mías’ ).

Después de una inacacable 
pausa, o sea lo que en música y 
en el teatro se llamaría un cal­

do a vosotras mismas. Mucho 
estudio, mucho dominio de las 
pasiones, mucha oración, mu­
chas lág^mas... mucha constan­
cia.

De donde saco la conclusión 
que educar es cultivar y culti­
varse.

Penosa tarca es, sin duda, la 
de ese doble trabajo, pero indis­
pensable, trascendental, y para 
ejo es necesaria una seria pre­
paración? Aquí no se pueden
j r ...

cerón desde el fondo hasta las 
candilejas, dijo:

"Vqo, hermanas, con tristeza, 
que me hallo en barrio -de viu­
das. Vamos a rezar un "De Pro- 
fundis” por vuestros difuntos 
maridos”.

Y como lp dijo lo hizo.*
Y se bajó del púlpito.
Al díai siguiente a la misma 

hora, la iglesia estaba llena de 
hombres: los muertos habían re 
sucitado. , J r

Eí P. Villón no había predi­
cado jamás sermón tan breve, 
ni de éxito tan rotundo, ni mu­
eblo menos qué hubiera sido a- 
prendidp al pie de la. letra por 
el auditorio, porque ya aquella 
misma noche había sido repe­
tido en todas las casas de la ciu­
dad, y al día siguiente; lo decían 
por las calles los chiquillos del 
colegio.

Y qn esa segunda noche, el 
Padre Villón se dió el gusto de 
predicar su sermón apologético 
ante un mundo de hombres, ca-, 
balleros y jóvenes que realsan- 
do las amplias naves del templo 
llenaban el pórtico y se agolpa­
ban a todas las puertas pugnan­
do ljps de la calle, por oír algo; 
siquiera de lo que decía el ora­
dor.

Por supuesto, que el sermón 
apologético gustó mucho y fué 
considerado "pieza oratoria” y 
le atrajo concurrencia masculi­
na para todos los días restantes, 
peijo no llego,' ni por asomo, a 
serle de tanta eficacia como ri 
primero. ; : ;

Han pasado los años y toda­
vía se acuerdan en el barrio del 
célebre y nunca bien ponderado 
"Sermón de las Viudas”.

hdeer experimentos que, si fa - , 
lian, puedan ser corregidos por 
nuevos ensayos. Aquí la obra 
tiene que estar acabada al pri­
mer ensayo; de otra suerte cor. 
rrereis el riesgo de perder las a l- . 
mas de vuestros hijos, y con ¡ 
ellas Dios sabe cuantas otras, 
por toda una eternidad.

¡Manjos, pues, a la obra! Con 
la bendición de Dios y vuestra 
buena voluntad, todo se hará.

ELEGANCIA
Para Señoras, Señoritas y 

Caballeros 
Solo la da

Novedades Antonio
No tiene Rival en Panamá

Ave. Central No. 30 Teléfono No 906
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panam a es una hermosa Cahifal
_adonde el riaor frohicaí.Goleel
uso de vesfidas livianos. y\

£>s turisfas inas distinguidos oüediarîa- 
menfe cruzan este famoso huentedd mundo 
usan elegantes vestidos de lino irlandés, 
seda oriental, hi to. crash, fusor francés y 
oteas telas trofiicates, condonados

El Corte ingles
VlEM VEUPC WRtOAMtWTE Pd.ft\gRlCAIfTt /aCOHSUMtOOft
Jouot t »  kiií mmt tMKKAsm «  vtrttPWfWUWMtf!»

' ,.i <W Centro y sup-Amesk* . afay
Fabrica . panama, avenida centrai iHBa **■-< Sucursales ' *■-coton cuRflz-no5»- HCIMM TXAAV 0X\im
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La Electricidad es Barata 

en Panamá
Nadie necesita pagar más de 8 centavos el kilova­
tio-—hora por los servicios residenciales eléctricos 
que le proporciona la Compañía Panameña de 
Fuerza y  Luz.

La tarifa se reduce a 5 y  a 3 centavos el kilovatio— 
hora para aquellos que usan para V IV IR  M E­
JO R  más de nuestros servicios eléctricos*
Solicite informes en lás oficinas de la Compañía 
Panameña de Fuerza y  Lu2*

Compañía Panameña de 
tuerza y luz

Siempre a sus Ordenes
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La Acción 
Católica

E SC U E L A  P R IV A D A  DE M O D IST E R IA

Rosa W . de Escobar
Clases de Corte y  Confección, está abierta la ma­

trícula de 1938-1939*
Avenida A  y  Galle 6a* No* 14*
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Que consistentes 
Qué acabados 

Qué firmeza de colores

Y  qué precios tan razonables 
P or qué no verlos 

Si no le gustan—no los compra.

CALLE B. No. 70— TELEFONO 1577

Situada en lugar cén- 8 
trico, Avenida æA* No 0 
16, Esquina Calle 4a* §

Con los E ST U D IA N ­
T E S  especial 

atención*

PRECIOS MODICOS 
VISITELA Y QUEDARA 

SATISFECHO

m m
m

Apdo. 732— TeL 2048  

María P. v. de MARTINELLI

Imprenta ACCION CATOLICA”
CALLE 4a. ENTRE AVE. CENTRAL Y AVE “BM 

TELEFONO 995-J— APARTADO 245  
PANAMA. R. de P.

Papel de Cartas, Sobres, Tarjetas de Visita y  para 
Bautizo, Participaciones de Matrimonio, Mentís y  
toda clase de impresos que Ud* necesite para fies­

tas Religiosas y  Sociales* También ejecutamos 
toda clase de trabajos Comerciales y  Publica­

ciones Periodísticas* En resumen: todo lo 
que Ud* necesite en el ramo dé Imprenta 

estamos listos a servirle*

ANTES DE ORDENAR SU TRABAJO A  OTRA IMPRENTA 

SOLICITE NUESTROS PRECIOS.

CLIN ICA D E N T A L
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,— Dr. JUAN B. ARIAS

CIRUJANOS— DENTISTAS

A t®. Central y Calle 9a. No. 12  
Ciudad de Panamá.

Villanueva & Tejeira
A R Q U IT E C T O S—C O N T R A T IS T A S

CALLE 15— E. 2—TELEFONO 1129• ' j  •.

Venta de materiales de construcción a precios 
económicos. Damos con nuestros materiales nues­
tra experiencia con veinte años en el ramo de 
ronstrucciones.

Artículos de cerámica sevillana.
Accesorios sanitarios.
Mosaicos cerámicos.
Ferretería.
Vidriería de toda clase.
Pintura de agua y  aceite, de las mejores cla­

ses y  marcas.
Cartón para cielos y  tabiques de varias clases.
Zinc dulce.
Cemento—corriente y  blanco.
Acero de todo tamaño y  tipo.
Maderas, de todas las medidas comerciales.
Azulejos—blancos y  de colores.
Opalinas de colores.
Hierro acanalado Nos. 26 y  28—con aleación 

de cobre. . /s
Artículos de plomería en general, compren- v» 

diendo tuberías de todo diámetro— galvanizada— 
negra y  de cobre.

Escusado de cadena y  de tanque bajo.
Lavafmanos de porcelana y  de hierro esmal­

tado. í : i,
Bidets.

y  Etc., etc. ...

T .  D E PO SIT O :—Calídonia y  Calle O* ^
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De Jueves a Jueves
A pesar de; las graves dificul­

tades en que; se ha visto Europa, 
la paz se ha mantenido en el 
fiel de la balanza; sin embargo, 
ha,n seguido lps disturbios entre 
Checoeslovaquia y Alemania, 
aunque véamos por la prensa q’ 
se han echo algunos arreglos en 
tre las dos naciones a fin de re­
cuperar las amistades. La gran 
Bretaña, la q’ quiere arreglar al 
mundo, ha propuesto un nue >70 
plan internacional en contra de 
los que ella llama masacres, plan 
que Rusia parece no querer a- 
ceptar porque directamente va 
contra ella, y por eso también 
se opone y enérgicamente a la 
patrulla de no intervención. 
Qpn el fin de que vaya desapa­
reciendo là tirantez entre Ale­
mania y Checoeslovaquia, ésta 
poco a poco va retirando de sus 
fronteras a sus ' soldadps, pero 
este medio parece ser inútil por 
que de repente renacen otra vez 
las discordias y de un modo re­
pentino, debido a los ataques de 
la prensa nazi por la, muerte de 
dos individuos sudatenes por un 
soldado checo, y  así continúa 
hasta ahora, en esas tiranteces 
que tarde o temprano, sin ser 
profetas, tendrán que deshacer­
se comiéndose Alemania a Che­
coeslovaquia, aunque sea contra 
la voluntad de Rusia, Francia e 
Inglaterra. . . . .

Examinemos, aunque sea por 
poco tiempo la política de nues­
tro continente y empezando por 
nuestra vecina, México, 1a, que 
quiere buscar la paz perdida úl­
timamente qon motivo de la re

C O N T R A
D O LO RES

• •ímiento

del

CLUB HIPICO

de Panamá

para

La Acción Católica

EL REY DE REYES

vuelta última que hubo en el es­
tado de San Luis Potosí, presi­
dida por el General Cedillo, y 
así el gobierno mexicano ofrece 
tierra a los nuevos insurgentes 
a fin de conquistarlos a su par­
tido; sigue la busca de Cedillo 
ppr los grandes campos del Es­
tado de San Luis y no aparece, 
porque es muy posible, si es 
que no es cierto, que el General 
Cedillo este aprendiendo inglés 
en el país vecino..., y riéndose 
a mandíbula batiente del go­
bierno mexicano.

Venezuela, parece hacer *'lo 
mismo que México en la cues­
tión petrolera, de lo que está te­
miendo Inglaterra y así esti na­
ción - está haciendo presiones 
ante el gobierno venezolano y 
dejarlo contento, cosa que por 
ahora no le ha valido con el go- 
biernp mexicano...

Las dos hermanas, Ecuador y 
Perú no están bien en armonía 
y parece que se quieren tirar de 
las greñas; prueba, de esto es, 
últimamente han tenido una 
pequeña contienda con derra­
mamiento de sangre, pues un 
destacamento peruano atacó a 
otro ecuatoriano en la zona "sta 
tus quo” y cerca de Rocafuer- 
te en" la que hubo algunos pri­
sioneros..., sin embargo a pesar 
de estos pequeños disturbios los 
presidentes de estas dos nacio­
nes como buenos amigos desean 
llegar a un arreglo y así tra­
bajan; para conseguirlo y lo han 
llegado a manifestar al Señor 
Roosevelt, que es el que todo

Hallábase un día Canuto el 
Grande a la orilla del mar, y un 
cortesanos le dió para adularle el 
título de Rey y señor de mar y 
tierra. El Rey, sin responder 
palabra, dobló su manto, le co­
locó en ¡el suelo c e r c a  del 
agua, y se sentó sobre él, excla­
mando "Pues dicen que estás 
sujetos a. mis órdenes, te mando 
que respetes a tu señor, y no 
te acerques a él”.... Como las 
aguas continuasen subiendo y 
llegaran a bañar los pies del mo 
narca, éste, levantándose, dijo 
a sus aduladores: Ya veis cómo 
soy señor del mar; aprended de 
anuí lo oue es el poder de los 
jeves de la tierra, y  que no hay 
más verdadero Rev oue el cria­
dor de cielos; v Perra .Fué a la 
Iglesia, y quitándose la regia 
diadema que solía llevar de con 
tinuo, la rmso en la cabeza de 
un crucifijo, y desde aquel día 
rfo la volvió a usar.

(De "La Bandera de Cristo 
Rey” de Guayaquil)

lo arregla; pero sin garantías al­
gunas.

Continúan los combates en­
tre Japón y China, y está vién­
dose en trances muy apurados, 
pide auxilio a la Liga de las N a- 
ciones, como si esta pusiera re­
medio a toefos estos males inter­
nacionales, siendo así que Pasta 
ahora no ha producido ningún 
efecto, todas las leyes, disposi­
ciones y arreglos con acuerdos 
que allá se hayan tomado hasca 
ahora; lo único que ha produ­
cido efecto es el tiempo que ha 
estado sin trabajar. . . .

Siguen también las luchas en 
España, y  aunque parezca que 
los nacionalistas no hagan nada, 
sin embargo en medio de ese 
silencio han venido tomando 
nuevas posiciones y pueblos de 
importancias; Barcelona ha si­
do bombardeada terriblemente 
y las" demásT poblaciones del 
Levante de España y en vista 
de; esto Francia e Inglaterra con 
lágrimas de cocodrilo han acu­
dido al Sto. Padre de Roma pa- 

. ra que este por su influencia an 
te el gobierno nacional de Fran­
co cese losBombardeos, pero 
mientras ta,nto no paran ni ce­
san de enviar apmas, víveres y 
súbditos á los rojos españoles.

De nuestra; política interna, 
nada ha ocurrido de importan­
cia sino es la gran inauguración 
del plantel de Maestros en San­
tiago de Veraguas ocurrida el 
Domingo día 5 a la tres de la 
tarde con un extenso y valioso 
programa radiado ppr la Esta­
ción la Estrella; esta ceremonia 
a la que asistieron los más altos 
personajes politicos y eclesiás­
ticos, fue presenciada por una 
multitud de mas de 12.000 al­
mas procedentes; de rodas par­
tes de la república. La Escuela 
Normal fué bendecida solmne- 
mente por el Exmo, $r. Nuncio 
Apostólico; con motivo de este 
nuevo adelanto, y de esta gran­
de azaña de nuestro Presidente, 
el Dr. Juan Demóstenes Aróse- 
mena, ha sido vivamente felici­
tado y condecorado por algunas 
entidades de la República.

La Acción Católica también 
se junta a estas manifestaciones 
de júbilo y expresa también 
sus mejores deseos para el Señor 
Presidente, y  hace votos al cie­
lo para que Dios prolongue su 
preiipsa. vida para el bien espi­
ritual y material y progreso de 
nuestra joven república. . . .

1--- H onestidad en los vestidos.
s in  ex ag e ra r  los. escotes, la s  fa ldas 
y  mangasl.

\ ;
. 2— Suprim ido rad ica lm en te  el ‘sin 
m ed ias” . Más vale  l lev a r la s  z u rc i­
das que ir sin e llas. S i fa ltan  pese 
tas, se suprim en  bares y  cines.

3—  R educir a l m ínim o las p in tu ­
ras en la  c a ra  y  en lo s lab ios, y  los- 
co lo res im propios del cabello , pues 
h ay  a lgu n a  n iña que d e ja  su lindo 
n a tu ra l p a ra  convertirse  en una mu 
ñeca de e scap ara te .

4—  Suprim idas lasi p o rtu ras poco 
honestas de m uchas p a re ja s , y  so­
b re  todo, el ir  por lugares ' de poco 
trán sito  y  poca luz.

5—  Suprim ido el ‘ .fum ar” entre 
la s  m u jeres leo n esas ; es costum bre 
m uy poco fem en ina. La que desee 
fum ar, co ja  un fusij, visita un mono 
(un ifo rm e m ilita r )  y  v a y a  a l fren  

te .

6— -D edicar el m áxim o de tiem ­
po a l  trab a jo  p a ra  los heridos y  sol 
dados, y  d ism inu ir los paseos y  
gastos supérfluos.

Esos seis puntos se com enzarán  
a cum p lir tan  pronto se pub liquen . 
S e  e n ca rg a rán  de hacerlo s e fec ti­
vos las; m ism as in te resad as, no dan 
do lu g a r  a que ten ga que in te rv e ­
n ir la  A uto ridad , lo que se n tir ía ; 
pero  que no d e ja r ía  de h ace r en 
caso de desobed iencia.

Nosotros todav ía  añad ir íam os 
otro punto , que p a ra  m uchas se ría  
un punto f ilip ina  o jap o n és ... S u ­
prim ido  rad ica l y  perpetuam en te  el 
t ra je  m ascu lino  én|re las m u jeres, 
pues| no es propio  de e llas, y  ad e­
m ás les da la - ap a r ien c ia  de chan ­
gos borrachos!, por el poco garbo 
con que lo llevan .

Los hom bres d istra ídos . La se ­
ñ o ra :— He encontrado  tus guan tes 
con las p un tas de los dedos co r­
tadas!. ¿Cóm o se  exp lic a  eso?

El m arido----Se conoce que me
olvidé de sacarlo s , cuando me cor 
té  las uñas.

E ficacísim o. ¿M e a seg u ra  usted, 
entonces, que este  específico  p a ra  
h ace r c re ce r e l pelo es eficaz?

— T an eficaz, c aba llero , que h as­
ta  ah o ra  nad ie  ha vuelto  a  ped ir 
segundo frasco .

Un b atu rro  m uy bruto  
V ió  re tra tad as  
U nas cuan tas m u jeres 
M uy esco tadas;
Y  d ijo  el c a fre

A  la  que con él ib a :
-—O iga usté, m adre,

L*o que necesitan  
Pa h acerse  un tra je ,

’ Lo han  gastado  las endinas 
En re tra ta rse .

¿U  d* es Católico?—Inscríbase como miembro ! 
de la Acción Católica y  tome parte en sus reunió- j 
nes y  círculos de estudio* j

Clínica Núñez
Panáma, R. de P.

Dr* J .  M* Núñez 
Medicina General.

Dr* Rodrigo NúñeZ
Clínica. Dental

—:í ; ' •" i ’ > '• - i ■ ; ; ; *: V Ráybs X
Dr* P* A* Núñez Dr* Pedro V* Núñez
Cirugía—Yías Urinarias Clínica para Ñiños

ËÜ

El A legre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dallev
Calidad Por Añejamíento
Destilado Directamente a ; V 

Bajo Grado
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks
Alw ays A sk For— Siempre Exija

Ron Dailey
Compañía

Azucarera La Estrella, S* A*
PANAMA, R.P.

TEL. 2 1 7 1  ----------- p. O. BOX 593

m  CEE Ixl

Dirección para reclamos y  cualquier asunto— Sr. Director de “La Acción Católica” Apartado 245, Panamá, R. de P.
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